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A Tin concejal da los de nuevo caño, 
S6 le ha ocurrido una salvadora 
idea: croar un nuevo tributo.

Es axiomático: á edil novato, impuesto 
en puerta. Para eso más valiera que tan 
sesudos arbitristas se Euesen á freír espá- 
rrag'os ó hacer otros menesteres intimos, 
en vez de sentirse a Iministrado ros de la 
cosa pública, Y es que hay muchos que ae 
empeñan cu manosearla, sin advertir que 
tantos golpes la van dando, que acabarán

Y A  E O  D I C E  E L  R E F R Á N
ó  LAS EXIGENCtAS DE... UN CAJISTA

lo Guo mas irulcras. Míg\ieb no mo 
pidas esas cosas en t sta callei

por dejamos la cosa completamente in­
servible.

Según ese parto sublime del intelecto 
concejil, se trata de establecer un impues­
to sobre el servicio doméstico con escala 
gradual. Por una domestica pagaremos 
cinco pesetas al año; por dos, cuatro du­
ros; nueve, por tres, y asi sucesivamente, 
cou lo cual resultará que los contribuyen­
tes tendremos quo prescindir do tener 
criadas y hasta abstenernos de poseer 
criadillas. \Y cuándo so les ha ocurrido la 
implantación de ese tributol Ahí ra quo el 
servicio está imposible, porque entro el 
cupletismo y las danzas orientales nos han 
dejado sin chicas que se dediquen al hón­
ralo fregadero. En cuanto que tienen un 
poco de desarrollo pectoral, y algo de 
abultamicnto dorsal, dos pares de medias 
de gasa y un corsé recto, le piden al seño­
rito que las proteja, recomendándola para 
el líbre ejercicio del molinete eii cualquier 
cine do cualquier empresario amigo. Por­
que es lo quo ellas dicen: «Ahí está la fu­
lana, que es atracción, y la mengana, que 
es estrella; ¿y cómo empezaron á hacer la 
carrera? pues, teniendo un señorito que 
les dió ei empujón á tiempo, estrenándo­
las con su gran influencia.» Claro es que 
algunas se quedan al comienzo de la ca­
rrera, pero es, 6 porque el protector no la 
tenían lo suficientemente grande que para 
eso se necesita, nunca porque ellas no ha­
llan puesto de su parte todo lo que su par­
te puede dar de sí. _

Además, ose impuesto no es equitativo 
porque igual justiprecia á un ayuda de 
cámara, que á una doncella, y en eso no 
podemos estar etnformes, porque habr,á 
quien le sirva mucho mejor un ayuda de 
cámara, que sobre gustos hay mucho es­
crito, pero la generalidad estamos más de 
acuerdo con que nos sirvan las doncellas, 
y la verdad, es hacerlas de menos tarifar 
eu la modest.tdma cantidad de dta duros 
¡nada menos que una doncella! Pero al 
concejal, autor del proyecto, le da por lo
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LiA HOJA DE PAESÁ
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visto igual un ama de cria, sea ó no pri­
meriza y con leche fresca, que una niñera 
tiernecita de esas que sdlo sirven para ju­
gar con los hijos del dueño de la casa, y en 
los ratos de ocio, con el propio dueño.

En cambio, tarifa A, cincuenta pesetas 
una raiss y a igual cifra A los preceptores. 
Lo de la naiss, no está del lodo mal, sobro 
todo si es especialista en lenguas vivas, 
pero lo del preceptor, me parece un poco 
caro.

De todo esto resulta 
que entre unas cosas 
y otras la vida mate­
rial se va haeiendo im 
posible y que va A ser 
cosa de inventar algo 
que nos permita exis 
tir sin necesidad de te­
ner que comprar ali-' 
mentes y tener domés­
ticas quo nos los con­
dimenten, resolver el 
problema orgánico, co­
mo la leyenda dice que 
lo resuelven los cama­
leones.

Aunque no están los 
üempoB para inventos, 
porque á lo mejor ie 
cuesta A uno un dis­
gusto morrocotudo co­
mo el que acaban de 
darlos A varios farma­
céuticos de París,

A uno de ellos, se 
Í0 ocurrió inventar una
pócima que tituló «el _________.
paraíso a rtific ia l» y 
que consistía en un preparado de cocal- 
ha, opio y otros ingredientes, el cual es­
pecifico "tuvo pronto un éxito loco en­
tre las grisetas de Montmartre quo se die­
ron A tragar el preparado con fiero eutu- 
riasmo.

Las jóvenes quedaban como aletarga­
das y en BU sopor soñaban con un paraíso 
delicioso, y de ahf el titulo que A su inven­
to di6 el aprovechado boticario quo gana- 

los francos A espuertas.
Las interesadas velan en su sueño de 

bío cosas estupendas, todas ellas relacio­
nadas coa las dichas más extraordinaria- 
hiente grandes, que jamás pudieron eon- 
hebir, y en su ilusión no sólo las velan, 
*ine que las tocaban, las acariciaban y 
mi frutaban de ellas en términos que gran 
húmero de ellas, al despertar, eran vlcti- 
®as de intensos trastornos nerviosos que

pusieron en peligro la vida de varias de 
las alucinadas. ^

Esto puso en alarma A los médicos que 
lograron descubrir la causa de tales afec­
ciones y dieron cuenta A las autoridades, 
averiguándose que, atraídos por las ga­
nancias de un vivo colega, doce botica­
rios se dedicaban A la lucrativa industria 
de preparar el veneno encerrado en el «pa­
raíso artificial» y todos ellos han sido con-

U N  F E N Ó M E N O

A

SA'a.—Siótiteso « ited , Ramiro, ove tet go que decide dos coas» gor­
das de mi marldo- 

e/.-jMáa!

denados por ios jueces á un mes de cárcel.
De este sucedido parisino se saca una 

consecuencia poco gallarda para los hom 
hres, vecinos de las grisetas intoxicadas 
con la cocaína, el opio y demás Ingredien­
tes de botica; que no les pueden propor­
cionar la cantidad de dicha que ellas ne­
cesitan y tienen que acudir al narcótica 
para conseguirla.

Pero también puede ocurrir que esas 
jóvenes sean demasiado exigentes y ne 
encuentren en la realidad Ío quo en el 
ensueño consiguen,

F,n cuyo caso, su ideal es un paraíso » •  
habitado más que por elefantes, megate- 
riuns, mastodontes y demás animales da 
enorme alzada.

¡Rediez con las grisetas de Moutmartrel

Un pequeño BEPOBTEC
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f LA HOJA DE PARRA

V I E N D O  « T A N G U E A R . Mistross PankhuTBt, á sangro y fuego, 
todo lo arrasa; y el pendón 
qno ella eaarbola, on sa odio ciego 
contra «the men», es la explosión.

Mistrcss Paiikhurst es más «bomltiita. 
que el gran Belluga; y, en su horror 
al hombre, so hisio sufragista... 
porque no le hacen ya el amor.

Mistress Pankhurst, á las que gimen 
de «nuestro» yugo ai peso atroz, 
manda gritar: «iVote íor womenJ* C4 
y «¡No más polvos, ni aun de arroz!»

Mistress Pankhurst, á sus dos nenas 
les dló por credo la expresión 
de «¡Calgau bombas, y allá penas. . 
aunque se hunda lanaciónl»

Mistress PankhuTst está muy triste 
porque Christabel, la maj or

(1) Pronünctese la o como /.

t/na.—¿Ves cúmo h iy  un momonto que se cru.- 
■en les piernas de le pareja?

£a oirá,—¡Pero eso lo beilamo» nosotras todos 
los diaa y no se Llama ten^ri

Las tres Pankhurst

«Si las mujeres mandasen...»
Mistress Pankhurst, la ayunadora, 

tiene dos hijas; la mayor,
Chistabel, es encantadora; 
y  es Sylvia horrible, ta menor.

Mistress Pankhurst, que tiene á gala 
ser «sufragette» allá en t.oudón, 
se hizo á si misma generala 
de BUS colegas de la Albión.

Mistress Pankhurst, la sufragista,
«se traes un genio tan feroz, 
que va del voto á la conquista 
por el camino más atroz.

le doy á usted mi pa-* 
lebra de que sé coutenermef

oor D íot quo l i  que no sabe oeaM'- 
nerse dobpues del primer beao, soy yol
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LA HOJ \ DE PARRA

K á',:■■■■'■A'j.'KÍnV■■!«'■ .-■::' .̂íe - .j:- .i'.'R.íÍT

de sua doa hijas, ae resiste 
ya a aecundar au fiero ardor,

Místress Pankhuvat se regodea 
vioudo que Sylvia baila al son 
que ella lo toca, y que es más fea 
que Borgamin el de Instrueclón..,

Místress Pankhurst, que por sus hijas 
siente un eiucero y hondo amor, 
las va á meter en dos botijas... 
porque el casarlas lo da horror.

Mistress Pankhurst, cuyos placeres 
son el incendio y !a explosión, 
sueña en que manden las mujeres, 
y no los hombres, en la Albión.

Mistress Pankhurst, como es ya vieja, 
no halla quien hágale el amor; 
y asi á sus niñas no las deja 
que hallen, al hombre, «seductor*...

Mistress Pankbarst está i ngañada 
de medio á medio, porque yo 
sé que han de «darle la tostada*— 
como decimos en «caló»...—

Mistress Pankhurst está en la higuera, 
porque Christabel, la ma' or, 
como es tan dulce y hechicera, 
no es como Sylvia, la menor

Mistress Pankhurst está «mochales*, 
porque sus hijas en Londón 
darán, al íiu, con do* «chavales» 
que abuela la hagan en la Albión...

Mistress Pankhurst, aunque no quieres 
que ellas se rindan al amor, 
como no mandan las mujeres...
¡tendrá eada una su «elector»!

¡Un día una pastora!...

( c u e n t o  b u c ó lic o )

De.spués de la historieta que voy á re­
ferir iause ustedes, menos de la colosal y 
marí /illosa slnfonfa de Beethoven, de to­
das las pastorales, incluso de iss episcopa­
les y de las famosas de Virgilio; de í ’w- 
¡liíMs Vergüius (sic enim Romani voca- 
baiit); ríanse ustedes de su Bucólica con 
las diez églogas, de las Geórgicas con sus 
cuatro libios y de la Eneida con su doce­
na de cautos.

Aquello de los pastores que tocaban la 
flauta junto á su amada dejando al aire 
el agujero, pasó á la historia de la litera­
tura candorosa, y hoy nuestros pastores, 
signen tocando la flauta, es verdad, pero 
procurando tapar al mismo tiempo el agu­
jero. De ambas maneras siguen siendo 
inocentes y bucólicas nuestros pastoras,, 
incluso la Imperio, pero siempre es mejor,

Carlos M IH ANDA
Biblioteca Regional de Madrid
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LA  HOJA DE PARRA

Begúa mis cl&efcoB, tapar el agujero para 
que la canción, si suena, sea mós sonada.

El suceso ó sucedido, ocurrió en la mon­
taña de mi tierra aunque lo mismo pudo 
haber ocurrido en cualesquiera otras 
montañas en las que hubiera una choxa 
con su pequeño redil, una pastora inocen­
te y bonita, y un pastor astuto y malicio­
so enemorado de la pastora.

La chica se llamaba Ignacia y de tal 
modo defendía su virtud de las asechan ■

llar aüul del que prendió una eampanilJa 
de plata, y cuando triscando el cordeiíto 
se alejaba de su lado, el tintineo de la 
campanilla le servia de reclamo y siguien­
do el argentino sonido encontraba al cor- 
derito y de nuevo lo cogía entre sus bra­
zos. (Qué alegría la de la muchacha cada 
vez que extraviado su cordero conseguía 
encontrarlel... Un día que Fermín con­
vencido de que nunca podría conseguir 
que la Ignacia se rindiera, encontró al 

corderito, soto, tris-

D I B U J O S  S I N  T E R M I N A R

Núm. 2.

zas de zagales y pastores, que no admitía 
de ellos ni requiebros, ni frases cariñosas, 
ni mucho menos declaraciones de amor, 
ni citas, aunque fueran tan puras como 
ia leche que vendía de sus ovejas. Pero á 
Fermín, que era el pastor enamorado de 
la Ignacia, no le convencían las pudorosas 
razones de ia muchacha; y al ver que ni 
tocando la Hanta ni rociúudole endechas 
tiernas que improvisaba su nistica fanta- 
sfa podía convencerla ni conseguir, por lo 
tanto, sus favores, recurrió á la astucia 
que, como verA el lector, suele dar siem­
pre mejores resultados.

La Ignacia tenia un corderito predilec­
to con el que se entretenía en sus horas 
de pastoreo, que eran muchas, acariciAn- 
dolé y  adornando sus blancos vellones con 
•intas de colores. Púsole al cuello un co­

cando entre unas 
peñas, cargó con él 
A cuestas y se reti­
ró A hurta di J las, se­
guro de lo que por 
la noche ocurriría 
en la choza 

No era difícil adi­
vinarlo. A l recoger 
la Ignacia su reba­
ño echó de menos 
A su corderito En 
vano trató de bus­
carlo; la campani­
lla no se oia por 
ningún iado:  — 
¿Dónde podrA es­
tar? —decía la po­
bre pastora—. ¿Se 
habrA muerto? ¿Me 
lo hahi'An robado? 
Y la infeliz lloraba 
amargamente pen­
sando eu BU cariño­
so corderito.

Llegó la noche,
___________________  encerró el rebaño

on BU redil y ya 
iba A tumbarse en su oloroso y mullido 
colchón de heno, cuando en niedio del 
silencio oyó A lo lejos ei sonido de la 
campanillíta de plata. La alegría que 
inundó su alma, hubiera podido cantarla 
Virgilio en una de sus églogas, peio yo,, 
que lio soy Vergüius ni cosa que suene A 
eso, lo dejo A la consideración de mis lee- 
lores. EApi lamente abrió la pastora la 
puerta de su cabaña y saltó presurosa en 
busca del corderito. La noche era obscu­
ra y el robledal estaba próximo. Ya creía 
por el sonido de la campanilla que estaba 
cerca del animalito, cuando el sonido se 
alejaba. Un poco más y ya era suyo. Se 
volvía A acercar y volvía A alejarse ei tin­
tineo; y así una vez y etra vez hasta que 
poco A poco, siguiendo el engañoso re.’la- 
mo, 80 internó en lo más espeso del ro-
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LA HOJA DE FARRA

i:A—jPerdón, Lili; después de le bejoio (jue he cometido cootigOr comprendo que me deipiédesl.. 
B lla .—\Pí\ contri rio, «s í únic ero ente puedo tolerirtti
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LA  HOJA DE PARRA

bledal.Y allí seeucontró coe Fermín,due­
ño de la campanilla, y solos, y ñ obscuras, 
y metidos en lo más escabroso del monte,,, 
y yo metido también en lu más escabroso 
del cuento, adivinando el desenlace, lo 
termino con la pregunta que se baclan 
las vecinas al ver la tardanza de la Igna- 
eia:

—¿Dónde está la pastora?,,.

Fiacro YHAYZOZ

Bucólica sangrienta
Flecha los vientos la canción sonora, 

que viene de las faldas de los montes, 
cuando traspasa el sol los horizontes: 
la canción dcl pastor á su pastora.

Es la dicha, que embarga su presente, 
es la paz que le arrulla cariñosa, 
es un himno de glorias á la esposa 
toda fldelidad para el ausente.

Ella, cose á la vera de la alberea 
y un señor musculoso so le acerca, 
de barbas grises y mirada glauca,,.

T  mientras el pastor, de gozo, gime, 
el colono —gran sátiro— la oprime, 
y entre besos agónicos la embauca.

A n g e l G . L U G £ A

El ingenioso amor...
Se citaron en la Moncloa, Luisa, la be­

lla esposa de un rico comerciante de la 
corte, y Eduardo el estudiante decidor é 
ingenioso que tanto apareció en los cuen­
tos de picaros.

Hicieron conocimiento en un cine y por 
la presión de sus manos y la magia de una 
película norte americana, se ahiaroii.

Después del primer dia de encuentro 
hubo nuevas citas en el mismo local, has 
ta que Eduardo convenció á Luisa de ver­
se en apartados lugares.,,

Y la Moncloa fité el sitio elegido por los 
amantes furtivos.

Realmente, la Moncloa es un paraje 
propicio al amor. Triunfa en ella lasuavi

' y..

* L A  H O J A  DE

íTo. tapa» que no tergj ganas de qte :t.e ® '
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dad do un pacaje bellísimo, el ambiente 
tibio de !a tierra, el sol. las plantas, y per 
últinio, las ondulaciones, cuestas y rinco­
nes que la rormin y le dan onoaníos mis­
teriosos.

Sut atardeceres nada tienen que enri- 
diará los crepúsculos del Mar Muerto.

No er:tralléis, pues, que laMoncloa y el 
Parque dtl Oeste sean convertidos en jar­
dín de amor, por lo que aún aiaan...

[Dichosos ellos!

El blando retnpio do un ilrbol protegía 
a la pareja sentada en un banco.

Atardecla y e! sol se ocultaba enroje­
ciendo la magnificencia del paisaje.

—Te amo, Luisa, te amo...
—No lo dudo, Eduardo... Yo también á 

ti,,. No lo dudo... Pero cuanto más me 
intereso por ti más miedo tengo...

—¿Miedo?... ¿A qué?... Yo soy un hom­
bro que te defenderá contra todo... ¿Oyes? 
¡Contra todo! Que está dispuesto A afron­
tar los mayores sacrificios... ¡Pero necesi­
to do tus besos y de tus caricias!

Luisa ealíaba temblando de emoeién. 
Fue á hablar y no pudo. Tartamudeó con 
el encanto femenino. Eduardo se hiüO car­
go de la situación y apretando sus manos 
con las de Taiisa acercó su cara, se cruza­
ron la mirada y...

¡El primer beso!
T.a Bi-usadóú nacida en los labios corrió 

por todo el cuerpo voluptuosamente. Y 
enlazó una enorme cadena de besos...

Eduardo tenia diez y nueve años y un 
corazón en el que cabían todas las muje­
res hermosas; Luisa tenia veintidós y era 
un temperamento que nunca entendió don 
Bernabé, su marido, frío como sus cálcrt- 
los.

El choque entre Eduardo y Luisa resul­
tó, pues, brutal. .

Y llegó el momento en que la vista todo 
lo ve turbio, en la que la razón y la vo­
luntad huyen...

Á Su  D O N  C EL !. A
n o(« íei!

—¿Eh?... ¡Señores!... ¡Que estoy yo aqui!
Era el guarda, bajo, rechonclio, con sui 

bigote recio y su gesto autoritario.
Hubo orden en la escena.
—¡Catnarúl .. ¡SI que sou ustés des­

aprensivos!.,. ¡Pues no es nd!... ¡Como en 
los tiempos de! pai-aiso!

Ella volvía el rostro espantada El miró 
fijamente al guarda y afrontó la situa­
ción.
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POB W  QUE RIÑEN LOS NOTIOS

jSueno, pues ai te entadai y t  te canse-
lar ásl

B l.—¡Me voy: no puedo resistir eso de que to­
dos le* d ia l me armes Ja gorda y me teucfa que 
consoiar yo solo i

LA HOJA DE PARBA

—¿Qué?... Esto no es nada. ¡Dios mió 
qué disg-usío! Si él se entera... Oye, ¿y 
por qué has dado el nombre de mi marido?

—Pues .. por eso. Verás. Si doy mi nom­
bre estábamos perdidos. Asi estamos sál- 
vadoB, Bastará con que mañana misma 
traigas por aqui á tu marido, cuesta lo 
que cueste, y repitáis la escena.,. ¿Com­
prendes?...

—Pero...
—Yo os sigo, me visto de guarda y eu 

el preciso momento... .Pum! «¿Eh? ¡Seño­
res! ¡Que estoy yo aquí! etc.»

Tomaré vueslros nombres, irá á tu casa 
!a citación del Juzgado y tu marido paga­
rá la muita sin la menor sospecha.

Luisa soltó una carcajada tranquiliaa- 
dora, llena de encanto:

—Eres un maestro de ingenio...
—i Bah! Poca cosa es esa cuando se 

quiere.
Fueron A besarse nusvameiite, pero el 

miedo al «¿Eli?... ¡Que estoy yo aquíl les 
detuvo».. ^

El pian de Eduardo se ejecuto conforma 
él lo habla pensado.

Don Bernabé fué de paseo con su espa- I

iQ Ü Í; T I E M P O S  A Q U É L L O ; S !

—Bueno, termine usted. ¿Qué Iiayf
—[Hombre! ¿Entoania moños?... Ahora 

veréis... ¿Cómo se llama usted? _
Vaciló un momento Eduardo y dijo rá­

pido:
—Bernabé Cuestas.
—¿Y la... señora?
—Luisa Ando vales.
—¿Con que. Ando va les, eh? Y  apunta­

ba con un lápiz recio en un papel sucio. 
Bueno... ¿Domicilio?...

—Tal y cual.
—I'ues en el Juzgao nos veremos y buen 

provecho.
Se quedaron helados,
Luisa, cuando desapareció el guarda 

dijo:
—¿Lo ves?

Bda.—iS o  acuerda uited de cuando Jugábamos 
al escoadUe?

£/,<-|Ya lo creof Paro lo quo má& gustaba á us­
ted era al nabero por detrás jy á laa siete j  me­
dial

B ib lioteca  R eg io na l de Madrid



LA  HOJA DE PARRA 11

—lAy..» fil déücio.f. en mi vida > Ivldaie etía nochef

sa Luisa y tayó en el mismo sitio y bajo el 
Diismo árbol amparador,

Eduardo, de pronto, llegó:
—¿Eh,' señorea?... iQue estoy ^ u ü  ¡Ca- 

mará, si que sontísíé» desaprensivos!
Tomó los nonibres entre la risa del pro­

pio don Bernabé á quien le hada gracia la 
aventura de verse cogido con su propia 
mujer y fuese después con el p* so tardo 
de los guardas auténticos.

En el .Juzgado ha pagado don Bernabé 
la multa y Luisa y Eduardo hacen por ahí 
Jas mayores locuras. _

Si son sorprendidos en alguna ocasión, 
ya se sahe; repite Luisa ia escena con su 
esposo ai dia siguiente y... ¡todos conten­
tos! ,

Ezectuiel E M D E R IZ

Leed en EL LIBRO POPULAR

Los toreros de invierno
aovela completa por 
A. DE HOYOS Y  VINENT

20 céntimoB

HETAIRA
Miénteme un amor loco con tus labios

(iIbs,
miróme con tus ojos circundados de cjeras^ 

que, de tus telsas ¡fracías mU ansias prisir aeras* 

no ven en ti á U  esclava da los goces pagadns»

Has puerto en mi alma inquieta al miraje difuso 

de un ideal que huía á mis fiebres pasionales; 

jtú has esciito en mi vida con letras inmortales 

la istroia aleda que otra mujer jamás compuse.!

Te debOp pues, perversa oficiante del ViciOr 

la gloria inestimable de mil horas dichosas 

de tu amor de hetaira el raro sacrificio.

Premio para i n poeta más valioso y ffegaate 

que el entrevisto en vacuaa, largas horas tedio-

tras el cariño caato de nuestra honesta amante*

N. HERNÁNDEZ LüQUEHO
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ENTRETENIMIENTOS BIBLICOS

¿fus hoja de parra ú hija de higuera?
¿Por qué ha de 3er la hoja do parra la 

deatinada á cubrir los desnudos? Dice la 
Biblia que cuando AdAu j  Eva pecaron, 
«onocieron que estaban desnudos (lo cual 
M mucho conocer) y se cuhríeron. Aquí 
los comentaristas opinan unos que se cu-

Msnzanaros, Jarama y Tajo. Eso árbol 
célebre dicen unos si fiié un manzano, 
otros creen que fuó una hifcaera. Esta es 
la opinión más probable, pue,s no era tan 
camuefo Adán para perder tanta felicidad 
por una camuesa, pero por «na breva, ese 
ya es otra cosa. Bretón de los Herreros 
dijo:

Si Adán perdió e! Paraíso 
ftíé por Eva

guo probhr vedads quiso, 
no sé si manzana ó hrova.

usted perdone t i  insislo en creer 
que es usted Purita Reg-ociJiieSa 

JS/ia^^PvLaa yo le ru^go que so retire^ y adomés 
le aseguro que no toy Pura.

biieroi) cuando pecaron, oH'os después que 
pecaron; pero lo cierto es que se cubrie­
ron. ¿Y con qué se cubrieron? Para esto 
hay que saber, qué árbol fuó el árbol de 
la ciencia del bien y del mal. El Paraíso 
dicen era un pais regado por cuatro ríos, 
•n la Palestina, que serían los ríos Eufra­
tes y Tigris, subdivididos en dos ramas 
•ada uno antes de la desembocadura en el 
ffoiío pérsico.

También podría estar entre Madrid y 
Aranjuez donde Cítán los ríos Lozoya,

Y también el refrán: ¡no caerá esa Ijro- 
va! Además, los botánicos que han estu­
diado la dora de la Palestina dicen que el 
manzanoiio se cria en esas latitudesy la hi­
guera abunda mucbo allí. También'en los 
cuadros sagrados donde se reproduce la es­
cena bíblica los taparrabo: de Adán y Eva 
son hojas de hniguera y no de pana, Y es 
natural que asi sea, porque la hoja de pa­
rra cubre poco, y no es lógico que Adán y 
Eva, dispuestos á cubrirse, se cubrieran á 
medias y coit la hoja de higuera se podían 
cubrir del todo. Y aunque después de co­
merse la breva fuesen á por uvas, y cono, 
cieran que estaban de.-nudos después de 
comer la breva ó las uvas, teniendo tan 
cerca para elegir entre pámpanos ú hojas 
de higuera, lo más natural era que eligie­
ran éstas, porque si se luibicran cubierto 
con pámpanos, cuando les cayeran ós:os 
se quedarían despampanantes.

También es verdad que Echegaray dijo: 
Los chistes primaverales se cubren con ho­
jas de pnrra, y es muy corriente esta tra­
dición. Yo creo que esto proviene del dios 
Paco, al que coronaban su cabeza de 
pámpanos, y las bacantes, sus discipulas, 
cuando estaban vacantes, quitaban las ho­
jas de parra del dios y cubrían con ellas 
sus desnudos y asistían así á las bacana­
les. De aquí debe provenir el que la hoja 
de parra haya postergado á la hoja de hi­
guera. Pero entre la tradición pagana y 
la bíblica, hemos de proferir la tnblica. 
aunque haya poca diferencia entre ir por 
uvas y comerse la breva.

Además, este fruto, es un símbolo ca­
racterístico en todas las lenguas y nacio­
nes. El pecado original, llamado asi por 
algunos por creer es el origen de la espe­
cio humana y porque fuó el pecado de coi­
to, es una opinión muy vulgarizada y deba 
desecharse en absoluto, pues Dios les Jijo: 
Creced y multiplicaos, y no iban á multi­
plicar estándoles prohibido hacer toda da-
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le de operación con los dos factores. Esto 
knbiera sido, además, una contradicción 
palmaria y una desesperación que ni el 
suplicio de Tántalo y Adán y no era tan 
tán io lo .

No serla mala sorpresa la de él, cuando 
despertó de aquél sueño tan profundo, que 
no sintió le sacaran una eos-illa y se en­
contró aquella hembra cou aquellos en­
trantes y salientes, y aquellos altos y ba­
jos, y pasea que te pasea juntos sin cono­
cer que estaban desnudos, hasta que vino 
uu tercero en discordia, una serpiente, y 
le tocó A Eva el punto flaco y. cataplum, 
vino el maldito mordisco cou todas sus 
consecuencias.

En conclusión: fuá fruta lo que comie­
ron Adán y Eva y fué una breva y no una 
manzana, por más que á la boca de la ser­
piente, que aplasta el pie de la Virgen, la 
pongan una manzana, esto es una falsa 
interpretación, Y aunque la parra crecie­
ra junto á la higuera y subiera por ésta, 
y se entrelazaran sus hojas, y crecieran 
juntos los racimos y las brevas, y hasta 
suponiendo que comieran de todo, al tra­
tar de cubrirse, no hay duda, tomarían !• 
que tapara más para no quedarse al des­

cubierto, y aunque el Pequeño Repórter 
diga que fué hoja de parra cou lo quo so 
cubrió Eva y Adán con uu plátano silves­
tre, no les'quepa duda alguna que fué 
hoja de huiguera. Aquí podría citar á mu­
chos santos Padres y al mismo Garulla en 
pro de mi afirmación.

Ya lo sabe el señor director de este se­
manario, cuando se le seque la Hoja » «  
Parra y tengan q\ie mudar de hoja la 
substituyen por la Hoja de Higuera.

GEÓRGICO

]Y armas al hombrol...
A Juan Flor Aranquistán 

regalaron por San Juan 
una hermosa camiseta, 
que su couBOrte Enriqueta 
le guardó con mucho afán.

Ayer la sacó Juan Flor 
entre bolas de alcanfor 
donde su esposa la tiene, 
se la probó, y con terror 
•bservó que no le viene,

Fidel PRADO

La Id&al Ruu.

Buftno, bueno, bista d« palique y doble 
tssté l i  hoja; á rste paeOr no va msié a 
selir de la prime' a plana.

£ l  curioso lsctor.

Como oue me encuentro en ella la mar 
ie  á gusto. Palabra^ M>re usfe.'^sl mo bi 
olera usté un ladito i»hí adentro... 1 :i mée 
adentro que pudiera...

La Iusa^Rum.

¿Qué pasarla?

El curioso LECtORi
Que, ó Í09 d^er minutos, nos babfea 

echso á loa dos por faltar á Las oidanar/aes
Municipales.

La Ideal Rum.

Entonces, no me conviene.

El curioso lector,

iLamentablef *

Con la cara ye tienen bastante;
no sean anstoaos. 

jAy, qué cara, qué cara, qué cara! 
jAy, qué cara me traigo aquí yoí 
]Ay, qué cara, qué caía, qué cara...

iDios mío, qué cara*»* 
le cuesta mi cara á más de un gacbél

(Gésticvtt»}*

HABLADO 

E l  curioso  lbctor*

(Qué Séié p oría  derecha) ̂ iSe puó ha­
blar ya?

La Ideal Ruw.

¿Qub si se puede habler? ]Ay, qué gra- 
cial/Usté me ha c -nluridldo con Romano- 
nes, pongo por presidente del Congreso»

E l curioso lector»

Oiga í/jíé^ieven: aunque ío Dios cono­
ce el pie de que usté se dizna cojear, dige 
yo que con Romanónos no La confunde á
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El crimen de Darío
N » h(i muchos días ha ocurrido un caso, 

qu« está sieudo objeto de loa más diversos 
comentarios. Uu muchacho español, le 
dio» y siete años ha dado muerte á un 
moro ami^o, en su propio domicilio. Darlo, 
que tal es el nombre del muchacho en 
cuestión, es robusto, de rostro afeminado, 
elegante y tímido á la vez; es un vende­
dor de naranjas de la China que aquí go­
zaba do generales simpatías,

Al ser preso y ante el juez militar que 
instruye ei proceso ha explicado el móvil y 
la realización del crimen de la siguiente 
mauera:

—Ben-Maimón, era uno de mis mejores 
parroquianos. Hará como dos meses que 
me hizo el primor consumo de mi raorcan- 
tla, que desdo luego me extrañó, pues 
siempre los moros se habían reido de las 
mararjas de la China, Desde aquel día su 
asiduidad ó mi pequeño puesto que dia­
riamente establezco en el zoco fué exac­
ta, Todas las mañanas acudía ó liacerrae 
el consumo de costumbre sin qne tratara 
de obtener rebaja en los precios por mi

estipulados, cesa extraña en im moro; y 
no sólo admitía el precio y el género que 
yo le proporcionaba, sino que demostraba 
complacencia en coaversar conmigo,

Sus pláticas ae prolongaron y un día me 
propuso aceptara un vaso de te en su 
casa, pues, según decía, había llegado á 
interesarle mi laboriosidad y  constante 
trabajo y él que sentía por ios españole* 
un vivo afecto y que gozaba en-re sus 
compatriotas de bastante ascendiente, 
quería dispensarme su amistad, para que 
empleada por mí como arma, fuera mi 
mejor propaganda. Yo con las reservas 
eonaiguientes é imbuido por la convicción 
de desiealtad que caracteriza á esta raza, 
acepté esta amistad, pero sin olvidar pre­
cauciones que siempre he creído necesa­
rias,

Tja tarde del crimen se prolongó mi es­
tancia más de lo que yo quisiera. Las 
sombras de la noche empezaban á ahu­
yentar el dia. Ben-Maimón, hablaba con 
más entusiasmo de la protección que me 
quería hacer objeto. Me propuso que aljan- 
donara mi azarosa vida y pasara á disfru­
tar de la tranquila, que cual á un hijo me 
ofrecía.

■t'l V Ksté ni ei ciogo Símarre; sobra to, ai la da-
jaa palpar.

Ll loBAL R uH, 

jQuiSI iNo le dejani

El cuBioao Lacrea, 

jY  UB «orridor?

L a Iosal Rtm .

K  usiéf menos; porque irsié no es ciege. 

E l cuaioso LBCroa,

^  loadrel Perlas m'u)eres soy y -, na 
aiega, burriciego.

L a  Ideal Rma.

lAveeaarial

E l cus [OSO Lacrea.

jOrm pro n o b iíIS i me cegarán i  mf tas 
OPüaraa, que hasta en litografía me pra- 
áucea desTanecImieutoi. Ya lo re  trste; 
ate ba vanido esta noche al Salen Madrid 
pm adobar ai elenco femenloe, y usté' pet-
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done la expresión; acabe de azgtiírír esto 
numerito do La H oja os Pasea pa los err- 
trertof. y /te. en cuanto le he ecóao la vis­
ta encima, telón de nubes. Ya sa me figu­
ra que estoy dialogando con las láminas 
¡Viruta perdidol

La Ideal Ru u .

Pues buen remedio; no miro usté las ti- 
mlnaa; no haga más que leer las Eneas,*,

E l  cunioso lector.

jALdal Pues oso es preciismente le que 
á tni me mate: las lineas; y, sobro to, Is i  
CU' yllíneas.. que usté se trae. Porque 
usóá se las trae. Y  lo que siento es que, 
despuás, se las va * llevar.

La Ideal Ruto.

¡No, que me las voy á dejar aquE 

E l CUKIOSO IBCTOX.

Hombre.,, pardarse, no se perderían. 
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Yo me excusé. El agareno ponía en sus 
palabras toda la tuerza persua.siva de que 
era capaz, y al ver estrellados sus bieuhe- 
ebores proyectos cambió de aspecto. Sus 
ojos, fosforecían como los de un felino, 
SUR labios dibujaban una equívoca sonri­
sa. Yo empecé A ver el final do una em­
boscada. El moro entonces se abalanzó 
sobre mi, me empujó contra unos cojines 
y sacó una gwmía terrililemente larga. 
Entonces yo, amparado por mí serenidad, 
ectió mano de nna navaja que usaba para 
partir las naranjas, y se la clavó en el co­
razón en el momento en qne el agareno se 
me venia encima.

Este es el episodio, querido lector, que 
boy está siendo objeto en esta nlaza de los 
niAs diversos comentarios.

Manuel; CASADO
ArciU-Fetrero.

Una viuda incansable

lez, bajo palabra de que respetarían su 
decisión.

Ella entonces dijo que todos le eran 
igualmente simpátices, y que para no de­
sairar á ninguno lo dejarla A la suerte,

A este fin cogió doce sobres y dijo asi:

( c u e n t o  s e l Am p a c o )

Doña Catalina Rodríguez de la Peña, 
rinda de D. Agapito González, era una 
mujer encantadora, que disfrutaba, ade­
más de una belleza nada común, de nna 
rentita anual de diez mil lúas qnc heredó 
de BU m.arido; así no es de extrañar que 
1 uviese infinidad de pretendientes que se 
disputaban, al par que su blanca mano, 
la administración de su codiciable capital, 
cuyo número (el de pretendientes) ascen­
día, sin exageración ninguna, A nna do­
cena justamente, [Doce opositores para 
una plazal En realidad la plaza era apete­
cible y de positivos rendimientos.

En vista de que la adorable viuda no 
mostraba preferencias por ninguno de sus 
adoradores, estando con todos igualmente , 
amable y obsequiosa (es de advertir que 
todos sus cortejadores eran amigos de su 
difunto marido, y, por consiguiente, sos­
tenían con ellauua franca amistad), éstos, 
reunidos en consejo, decidieron jugarse 
el todo por el todo, y cierto dia visitaron 
juntos A la señora de la Peña, exponién­
dola su deseo de que eligiese entre elles 
el feliz mortal qne bahía de sustituir al 
que en vida se llamó don Agapito Gonzá-

W --  y-

— Con lo abierto quB tetigo -  apetito, y mi 
marido sin venir á cenar.

Amigos míos, voy á entrar en cada sobre 
nna tarjeta; en nna de ellas pondré, con 
letras bien claras, e! tan anhelado .sf, y  
aquél que tenga la fortuna de elegir ese 
sobre será mi preferido: ese ocupará en 
mí corazón el lugar que ha quedado libre 
mi pobrecito esposo.

Fué aprobada la idea, y acto seguido

Biblioteca Regional de Madrid



16

entró Catalina en au escritorio, saliendo 
al poco rato con los doce sobres en la 
mano.

—Cojan ustedes uno cada uno —dij'o— 
y  cuando yo díga; c;á la una!>, todos á la 
vez han de abrir el sobre. ¿Estamos?, pues 
elijan.

Uno por uno fueron cogiendo con ma­
nos temblorosas el sobre correspondiente. 
Terminado que hubo el reparto, á la se­
ñal convenida rasgaron los sobres, y todos 
llenáronse do inmensa alegría: en todos 
habla escrito la misma contestación: ¡sil

HOJA DE PARRA

Leed en EL LIBRO POPULAR

Los toreros de invierno
novela completa pot 
A. DE HOYOS Y  VINENT

20 céntímoa
Agente exclusivo para los anuncios de LA 

HOJA DB PARRA y EL LIBRO POPULAR.
Francisco Fautor¡ Jacotnetrftzo, /, 3,“

Agenten «xciuvivos Af» Sud XmerlcB 
MASSIP Y COMPAÑIA 

R ivad avia . 69B  Bupno s  A jprs

FranciscoSERíTANO D.^ENA iBlleroE particulRreB de EdiciO'ies BSPAÑÂ SsA.)

HOMBRES r
Faltos de enerólas, nervioeo-muscu- 
lares, impotentes, gastados por abu­
sos de Venus, solitarios, alcohólicas, 
pesares, estudias, &, viejos sin altos, 
recobrarán las fuerzas de la juventud 
con el VIGOFl SEXUAL KOCH de uso 
eitemo. Los medicamentos al interior, 
si son débiles, estropean el estómago 
y no producen efecto, y si son fuertes 
matan la salud. El VIGOR SEXUAL 
KOCH se vende en las boticas bien 
surtidas del mundo. Conviene que para 
determinar el grado de DEBILIDAD se 
pida á !a C L I N I C A  M A T E O S ,  
A re n a l, 1 ,1.°, M A D R I D  ( E s p a ­
ñ a) el GRAFICO SEXUAL, y lo recibi­
rán rjratis por correo, reservadamente.

I M P O T E f i C I A
ó debíiidod genital, se cura con 
las Perlas-Leroy. Caja, 7 pías.
P , GMyoso, Are/taJr 2, P a im a cí^

S i f iU l l lD i lD  H B S O IIIIII
i

La tendréis si usáis tas gomas | 
higiénicas que vende f

LA ALASCOTA
OATO, 4.

CbUIoso gratlB onvUndo *«llo.

Misterios y secretos del lecho conyugal
(Sólo paia hombros y  casados),—Dos tomos con grabados.

T o r t i l l a  a.1 ron Un *<>mo de 9 5 5  página».

Se 9uvfan i  provincias, cartificados, los tres tomos por C1F 'O  pesetas en Giro pee- 
tai, mutuo ó sellos de Correos. Ai extranjero y Aiaárka se mendsn por CiNCO Ren~ 
oca á UN dollar.

: .VI pedidos, con su importe, dlrfjaase UNICAMENTE A ANTONIO ROS, LI­
BRERO, JACOMETREZO, 80, 4." DRA., MADRID <C*sa fu.idada en 1896).
BIBLIOTECA PRIVADA,—Catálogo  gratis remitiendo sellos por valor de 0.50 ptes.

Biblioteca Regional de Madrid


